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¡Los terroristas derribado cimientos de grandes edificios, pero no serán capaces de minar los cimientos de este país ! ☞  George W. Bush.

Entre las noti-

cias impactan-

tes al principio del 2001 está el caso del ex presidente chileno Augusto Pinochet, a quien --el 29 de enero-- el juez

Juan Guzmán somete a detención domiciliaria, bajo cargos de presuntas violaciones a los derechos humanos.
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Las dantescas esce-

nas de los dos aviones

estrellándose contra

los rascacielos,

golpearon las retinas 

como la peor  pesadilla 

SEPTIEMBRE 11

El vuelo rasante del Boeing
767 sobre Manhattan fue el
atronador presagio. A partir
de ahí, el apocalipsis. El on-
ce de septiembre del 2001
pasará a la Historia como el
Pearl Harbor del siglo XXI. 

El gigante norteamerica-
no sufrió el ataque más de-
vastador en época de paz: tres
aviones secuestrados y estre-
llados contra las emblemáti-
cas Torres Gemelas y el Pen-
tágono, a plena luz del día. Un
cuarto aparato también se es-
trelló en los alrededores de Pit-
tsburgh, en el estado de Pen-
silvania. Miles de muertos y
heridos, explosiones incontro-
ladas, evacuaciones forzosas.

La vida discurría con total
normalidad a las 8:45 de la
mañana cuando el Boeing de
American Airlines, con 81 via-
jeros a bordo, efectuó una ma-
niobra extraña sobre el cielo
de Nueva York y enfiló en vue-
lo muy bajo hacia las Torres
Gemelas. El impacto se sintió
como un terremoto en todo el
centro de la ciudad. La bola de
fuego y humo cubrió el cielo.
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Veinte minutos después,
un avión de United Airlines,
también procedente de Bos-
ton, se desviaba de su trayec-
to y emprendía el mismo ca-
mino suicida. El impacto abrió
un descomunal agujero negro
en la segunda torre y provocó
una lluvia de cascotes y es-
combros en dos kilómetros a
la redonda. Miles de oficinis-
tas que en esos momentos se
incorporaban al trabajo lu-
charon por escapar al infier-
no de fuego y metal. Noventa
minutos después, las 200.000
toneladas de las dos torres se
vinieron abajo. La palabra ho-
rror se propagó como un es-
calofrío de costa a costa.

La consternación mundial
se fundió con una indescripti-
ble sensación de vulnerabili-
dad e impotencia. El ataque
terrorista más macabro y so-
fisticado de la Historia burló
a los servicios de inteligencia
de la mayor potencia mundial.

Las estructuras, de 110 pisos y 415 metros, de las colosales Torres Gemelas, en la ciudad de Nueva York, arden después del impacto de los avio-
nes. Dos enormes hongos negros oscurecieron la isla de Manhattan, centro financiero  del planeta.
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